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      DURANTE 13 AÑOS, desde que se publicó el original Vampiros Emocionales, he recibido muchos e-mails y comentarios de lectores agradeciéndome por escribir un libro que explica muchas relaciones difíciles en casa y el trabajo. También ha habido dos peticiones consistentes y contradictorias: que dé más información sobre vampiros en el trabajo y, aparte, sobre vampiros en la vida personal de los lectores.




      Mi editorial, McGraw-Hill, tomó muy en serio estas peticiones y me ofreció la oportunidad de revisar cada tema por separado, con el beneficio de 13 años más de práctica e investigación. Me sentía feliz y obligado.




      Primero revisé y actualicé la versión original de Vampiros Emocionales para encargarme solamente de las relaciones personales.




      Ahora, me siento feliz de ofrecerte un libro que se ocupa únicamente de los vampiros emocionales en el trabajo.




      No parece necesario decirles que ahora el trabajo es diferente al de finales del siglo pasado: negocios, organizaciones no lucrativas, gobiernos y ejército, todos han cambiado considerablemente. Los vampiros emocionales no. En la confusión e incertidumbre de los últimos años, se han hecho más poderosos e incluso peligrosos, a menos que los reconozcas por lo que son y sepas lidiar con ellos efectivamente. Espero que este libro te enseñe lo necesario para protegerte.




      En mis 40 años como psicólogo y consultor empresarial, siempre he creído que si la gente realmente entendiera cómo funciona la mente humana (tanto la suya como la de los demás), podría usar ese conocimiento para obtener lo que desee de su trabajo y de su vida.




      Mi trabajo es explicar conceptos psicológicos de manera suficientemente clara para que la gente los use diariamente. Este libro es mi último intento. En él, trato de describir a las personas más difíciles y agotadoras que encontrarás en el trabajo y decirte exactamente qué hacer para controlar tus interacciones con estos vampiros emocionales.




      Este material es serio, pero eso no significa que deba presentarlo de forma aburrida. Espero provocarte una risita aquí y allá. Basado en tantos años de estar sentado cara a cara con la miseria humana, sé que el humor tiene un enorme poder curativo. Sin él, estaríamos acabados.




      He aquí Vampiros emocionales en el trabajo. Espero que encuentres algo que te ayude.




      AL BERNSTEIN




      Portland, Oregon
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      ¿QUIÉNES SON?




      LOS VAMPIROS TE ACECHAN, incluso mientras hablamos. Están en el cubículo de al lado, en la recepción, en las escaleras o en la oficina del rincón. No es tu sangre lo que consumen; es tu energía emocional. No hablamos de las molestias que ocurren todos los días, ni de la gente gruñona, despistada o desmotivada de la que aprendiste en el seminario “Cómo manejar a gente difícil”. No, los vampiros son auténticas criaturas de la oscuridad. Tienen el poder, no sólo de irritarte sino de nublar la mente con falsas promesas e hipnotizar a todos para que crean que son las mejores personas en el trabajo, cualquiera que éste sea. Atraen gente, la consumen, la dejan agotada y exhausta, todavía preguntándose en la noche y sin poder dormir: ¿serán ellos o soy yo?




      Son ellos: los vampiros emocionales.




      El mundo de las organizaciones está lleno de vampiros emocionales, incluso en la cima. Su habilidad para cambiar de forma y nublar la mente les permite prosperar en culturas donde lo que se ve es más importante que lo que se es. De hecho, como veremos, los vampiros emocionales crearon estas culturas.




      No importa dónde trabajes, no puedes escapar de ellos. Cómo manejes a los vampiros emocionales en tu organización, tendrá un profundo efecto en el curso de tu carrera y en tu calidad de vida.




      Entonces, ¿quiénes son estos depredadores, nubladores de mentes, cambiantes de forma, que ejercen tal poder en los negocios, las organizaciones no lucrativas, el ejército y la política? De hecho, son personas con un tipo particular de discapacidad mental.




      A principios del siglo XXI, usaba el término vampiros emocionales para describir personas con desórdenes de personalidad. La melodramática metáfora es simplemente psicología clínica, disfrazada con un traje de Halloween, pero les queda perfecto. Los vampiros son depredadores peligrosos que se evaporan con la luz de sol, pero aparte de eso, son mucho más emocionantes y atractivos que las demás personas. Hoy en día todos quieren ser vampiros, tener una cita con alguno o por lo menos leer libros y ver películas sobre ellos. Lo mismo pasa con las personas con desorden de personalidad. Pueden ser inmaduras y peligrosas, pero nos enamoramos de ellas, las elegimos en la oficina, las contratamos en las grandes corporaciones y las vemos en la tele.




      Las personas con desórdenes de personalidad son, como los vampiros, primero y sobre todo, diferentes. Parecen mejores que la gente normal, pero a menudo actúan mucho peor. Es cierto que los vampiros hacen cosas que lastiman a otras personas, pero eso no los hace tan peligrosos y agotadores. Lo que causa más dolor son nuestras propias expectativas. Si creemos que piensan y actúan igual que nosotros, no veremos el riesgo, pues pensaremos que seguramente esta vez entrarán en razón. No lo harán, y nos capturarán una y otra vez. El conocimiento es la única protección. Para evitar ser consumidos, debemos saber que los vampiros son diferentes y entender exactamente cuáles son estas diferencias.




      En la universidad aprendí esta simple distinción: cuando las personas se vuelven locas, están neuróticas o psicóticas. Cuando vuelven locas a otras personas, tienen desórdenes de personalidad.




      Lo que es un desorden de personalidad y cómo nombrarlo, es materia de problemas políticos dentro de la comunidad psiquiátrica. Un nuevo manual de diagnóstico, el DSMV, está en proceso y probablemente saldrá pronto. El nuevo manual agrupa diez personalidades en cinco grandes categorías. A través de los años, los nombres de los desórdenes de personalidad han cambiado muchas veces por razones políticas, pero las formas de actuar y pensar que describen son las mismas. La nomenclatura aquí utilizada es del manual vigente al momento de escribir este libro. Dicho manual es el DSM IV,[*] publicado en 1994 por la Asociación Estadounidense de Psiquiatría. De acuerdo con este manual, un desorden de personalidad es:




       




      

        Un patrón permanente de experiencia interna y de comportamiento que se aparta de modo notable de la cultura del sujeto. El patrón se manifiesta en dos o más de las siguientes áreas:




        1. Formas de percibir e interpretarse a sí mismo, a los demás y los acontecimientos.




        2. El rango, la intensidad, la responsabilidad y lo apropiado de la respuesta emocional.




        3. Funcionamiento interpersonal.




        4. Control de impulsos.


      




       




      Esta descripción aclara por qué la gente con desórdenes de personalidad puede ser difícil, pero no la razón de que estas mismas personas sean tan endemoniadamente atractivas y exitosas en sus trabajos. Para entenderlo, echemos un vistazo más de cerca a los síntomas y de dónde vienen.




      Labilidad emocional significa cambiar rápidamente de un estado emocional a otro, falta de control de impulsos y distorsiones de la percepción –como creer que eres el centro del universo–, ésta es una característica no sólo de la gente con desórdenes de personalidad sino también de los niños normales. He aquí lo primero que debes entender: los vampiros emocionales, estos niños de la noche, efectivamente son niños. No han madurado lo suficiente para ser empáticos. Como los niños, creen que las otras personas no son como ellos, sino objetos creados para llenar sus necesidades.




      Los niños son muy buenos para mostrar lo que quieren, pero los adultos infantiles son mejores. Un minuto pueden ser tan encantadores y halagadores como un niño; y al siguiente, hacer caso omiso de los sentimientos de otros y volverse superintolerantes con cualquier cosa que se interponga entre ellos y su deseo.




      Las personas con desórdenes de personalidad pueden ser exitosas en todo lo que emprenden, porque están dispuestas a hacer lo que sea con tal de obtener lo que quieren. Comparados con las personas normales, se detienen menos ante la pena, la vergüenza o la preocupación que sus acciones puedan causar sobre otros. Su principal y única preocupación es su propio bienestar.




      Los vampiros emocionales pueden ser inmaduros y discapacitados emocionalmente, pero no son gente disfuncional que nunca llega a algún lado. A menudo son los primeros en la lista para ser contratados o promovidos, esto gracias a su casi supernatural habilidad para verse bien. Incluso, tu jefe y el presidente de la compañía podrían ser vampiros emocionales.




      No sólo deberás lidiar con ellos directamente, también descubrirás que cuando un vampiro emocional está en posición de autoridad, el ambiente de los departamentos y organizaciones que éste controla, adquiere aspectos de su personalidad. No puedes escapar de ellos. Para protegerte, tendrás que reconocerlos y entender cómo piensan.




      El manual de diagnóstico vigente describe los patrones de conducta y pensamiento de diez desórdenes de personalidad diferentes, de los cuales consideraremos los cinco que pueden causarte mayores problemas en el trabajo: antisociales, histriónicos, narcisistas, obsesivo-compulsivos y paranoicos.




      He aquí algunas palabras sobre esta nomenclatura que serán útiles. Todos los humanos están distribuidos a lo largo de un continuum, incluyendo las características que conforman los desórdenes de personalidad. Todos tenemos síntomas, pero la mayoría de la gente, no posee suficientes para garantizar un diagnóstico. Incluso las personas normales tienen pequeñas rarezas. La gente a la que me refiero como vampiro emocional califica para un diagnóstico específico o está muy cerca de ello. Las listas de características te ayudarán a identificarlos. También puede ser que encuentres puntajes altos en más de un área. Si es así, ¡pon mucha atención!




      Casi al final del espectro del desorden de personalidad están las personas comúnmente llamadas psicópatas, término impreciso y algunas veces usado con exceso. Los psicópatas son lo peor de lo peor. A menudo son súper antisociales, pero también narcisistas o paranoicos. Espero que no te encuentres con ninguno en tu centro de trabajo. Si hallas a alguien con puntajes perfectos en algunas listas, mi mejor consejo es que te alejes lo más posible. Puede ser muy peligroso para tu salud, bienestar y cordura.




      Los vampiros emocionales son personas que seguro encontrarás en el trabajo. No son psicópatas, pero sí lo suficientemente peligrosos para causarte muchos problemas si no reconoces que juegan con reglas diferentes a las tuyas.




      La forma más útil de entender a las personas con desórdenes de personalidad es reconocer el deseo que las motiva. Cada uno de los tipos que discutiremos se maneja por una inmadurez particular y una necesidad imposible, que es lo más importante en el mundo para ellos. Esta singular forma de manejarse es el secreto de su éxito y a la vez de su fracaso. Saber que, aunque los vampiros emocionales son exitosos en algunas áreas, generalmente no son muy felices, puede ser un consuelo. Nada es suficiente para satisfacerlos. Al final, generalmente se autodestruyen, pero el proceso puede causar un enorme daño colateral.




      Los vampiros emocionales no se dan cuenta de las necesidades irracionales que los mueven. Como los niños pequeños, casi nunca se auto-examinan, sólo van tras lo que quieren. Ésta es el área vulnerable que debes explotar. Si conoces su necesidad, conoces al vampiro. Si sabes lo que espera, entonces puedes defenderte.




      Conocer a los vampiros es necesario, pero no suficiente. También debes conocerte a ti mismo. Como veremos a lo largo de este libro, tu personalidad ofrecerá fortalezas y debilidades para lidiar con los diferentes tipos de vampiros. En el capítulo 3 tendrás la oportunidad de conocerte un poco mejor.




      Por ahora, vamos a conocerlos a ellos.




       




      ANTISOCIALES




      Los vampiros emocionales antisociales son adictos a la emoción. Los llamamos antisociales, no porque no les gusten las fiestas, sino porque ignoran las reglas sociales. Los antisociales aman las fiestas. También el sexo, las drogas, el rock and roll, apostar con el dinero de otros y todo lo que sea excitante o estimulante. Odian el aburrimiento más que una estaca en el corazón. Todo lo que quieren es un buen momento, un poco de acción, mucho dinero y complacer de inmediato cada uno de sus deseos.




      De todos los vampiros emocionales, los antisociales son los más sensuales, excitantes y divertidos. La gente los acepta fácil y rápido, e igual de rápido, cae en sus redes. Estas personas no tienen mucho que ofrecer, salvo momentos divertidos.




      ¡Ah, pero qué momentos! Como todos los tipos de vampiros, los antisociales te presentan un dilema: son Ferraris en un mundo de Toyotas, hechos para la velocidad y la emoción. Estarás muy decepcionado si esperas que sean confiables o digan la verdad.




      

        El vampiro Adam, agente de ventas de Nosferatu Software, está en una reunión con unos probables clientes: el vicepresidente regional, el director general y representantes del grupo IT. La reunión es una cena extravagante, llena de risas, adulaciones, demasiadas botellas de vino y mucha plática sobre deportes. Aunque está fuera de la ciudad, Adam siempre ha sido un gran fan del equipo local (de hecho, nunca los ha visto jugar, pero visitó su página en Internet). Todos están de acuerdo en que este año será bueno si hay pocos lastimados y un mejor entrenador.




        Finalmente, la conversación se encamina al producto de Adam.




        “Nuestro sistema es tan innovador que sólo unas pocas y seleccionadas compañías usan algo parecido”, dice Adam.




        “Ya que son los primeros en usar nuestros servicios, podemos ofrecerles un mejor contrato del que seríamos capaces de brindar una vez que nos convirtamos en una industria estándar.” (Realmente el sistema ha estado en servicio desde hace un año, pero no está actualizado. Es muy similar a lo que se encuentra hoy en el mercado, pero con algunas fallas que paralizan todo el sistema.)




        “¿Y qué hay sobre el soporte?”, pregunta el gerente de IT.




        “Estamos las veinticuatro horas, los siete días de la semana por teléfono e Internet y en el lugar, en persona, en menos de 24 horas desde que surge su petición.” (El equipo de soporte técnico de la compañía de Adam se sorprendería de oír esto. Pero, qué importa, ya cerraron, sólo obtendrás un correo de voz.)




        “¿Y el precio?”, pregunta el vicepresidente.




        Adam duda un poco y entonces menciona una cifra. Al no tener una respuesta inmediata, continua: “Todo el trato viene con un respaldo monetario de garantía, así que no hay riesgo. Podemos mandar un técnico para instalarlo mañana en la mañana, si firman esta noche.” Adam desliza su portafolio Vuitton. Se ve esperanzado. (No es necesario decir que la garantía no está exactamente escrita.)




        El vicepresidente siente un destello de desesperación, se reclina en su silla y sugiere 40 por ciento menos del precio original.




        “¡Hecho!”, dice Adam mientras ofrece el contrato.


      




      ¿Alguna vez te has preguntado por qué tantas compañías se bloquean con malas inversiones y un software nefasto que no sirve? Frecuentemente es por el seductivo encanto de los vendedores antisociales, como Adam.




      Al leer esto, tal vez pienses que Adam no es muy diferente a otros agentes de ventas, excepto porque todo lo que dice es mentira. De hecho, sabemos que los agentes de ventas son persuasivos y exageran un poco. ¿Cómo reconocerías que Adam es un vampiro, si viniera y te hablara?




      Los indicadores están ahí y los vamos a ver con profundidad en los capítulos del 4 al 7. La pista más grande es que el paquete completo, sus historias y el negocio son demasiado buenos para ser verdad. Si revisaras la información, descubrirías la farsa. Pero, como la mayoría de las personas atrapadas por los antisociales, simplemente no queremos echar a perder el buen momento por estar revisando información. Los antisociales te ofrecen un mundo paralelo, hecho a tu medida. Como veremos, son hipnotizadores naturales y practican algunas técnicas utilizadas en el escenario para hacer que la gente actúe como gallina. La hipnosis es el recurso de los vampiros. Los antisociales son los hipnotizadores más sutiles, aunque todos los tipos de vampiros atraen a personas, ofreciéndoles un mundo paralelo demasiado bueno para ser verdad. Esto nos brinda el punto más importante que debemos saber sobre los desórdenes de personalidad:




      

        Los antisociales y los demás vampiros emocionales se comunican de forma diferente a la gente normal. Para la mayoría de nosotros, la comunicación permite expresar lo que pensamos, sentimos, o alguna situación. Cuando los vampiros emocionales se comunican, todo lo que dicen está encaminado a lograr un efecto en la persona que escucha. La verdad es irrelevante.


      




      Lo importante para Adam es venderse. Es un tipo guapo, fan del mismo equipo, entonces, seguro vende un buen producto. Está explotando el hecho de que tendemos a preferir personas similares a nosotros, y atribuir cualidades positivas, sin evidencias reales, a la gente que nos agrada.




      El objetivo principal de Adam es la persona que toma las decisiones, el vicepresidente, cuyo interés es hacer un trato en vez de interesarse en el software. La presentación completa está dirigida a él.




      En párrafos anteriores mencioné que los vampiros emocionales no son empáticos, pero parece que Adam es bueno y entiende lo que pasa en la mente de quienes están a la mesa. ¿Qué pasa?




      Hay una gran diferencia entre saber y preocuparse. Los cazadores saben muchísimo del comportamiento de su presa pero, en términos de sentimientos y derechos, no la ven como si fuera igual a ellos. Así es como los vampiros ven a las personas en sus vidas: como el origen de su sustento, pero sin existir más allá de eso. Si un vampiro quiere algo de ti, te dirá y hará lo que sea para obtenerlo. Son capaces de leerte lo suficientemente bien para saber lo que deben ser, pero no se preocupan de cómo puedes sentirte en el proceso. Si esperas que piensen de la misma forma que tú, te atraparán una y otra vez.




      Los antisociales son muy buenos para descubrir lo que alimenta el ego de otras personas y lo ofrecen en una ilusoria charola de plata. Adam sintió que el deseo del vicepresidente era ser el tipo más inteligente de la cena y actuó toda la noche para lograrlo. Su fingida indecisión y su figura claramente rebuscada lanzaron el anzuelo para que el vicepresidente creyera que hizo el mejor trato de su vida.




      Después, cuando el software no sirva, el vicepresidente se quejará de que sus subordinados no hicieron su trabajo. Discutiremos su tipo de personalidad, páginas más adelante. Por ahora, lo importante es reconocer cómo las habilidades de los antisociales, como Adam, descubren nuestros deseos escondidos. Para evitar ser usado, conócelos bien, y mejor aún, conócete a ti mismo. Como veremos en el capítulo siguiente, diferentes tipos de personas en cada organización tienen puntos vulnerables que los vampiros emocionales –especialmente los antisociales– reconocen y explotan.




      En el trabajo, los antisociales no sólo resultan malévolos gerentes de ventas. Hay estafadores que mienten por diversión y lucro, falsificadores de libros de contabilidad, jefes abusivos que adoran ver a la gente rebajarse, estafadores que operan el esquema Ponzi, legal e ilegal, y todos aquellos en tu oficina que se ganan la vida o consiguen sus objetivos mediante la seducción en todas sus formas.




       




      HISTRIÓNICOS




      Los vampiros emocionales histriónicos viven para la atención y aprobación. Su especialidad es verse bien. Todo lo demás, son detalles sin importancia. Los histriónicos tienen lo que se necesita para entrar en tu negocio o en tu vida, pero ¡cuidado!, histriónico significa dramático. Todo lo que ves es un espectáculo y no lo que tendrás.




      Los vampiros no pueden ver su reflejo en el espejo. Los histriónicos, ni siquiera ven el espejo. Son expertos en esconder sus intenciones egoístas. Creen que son personas maravillosas que nunca hacen nada mal, como cometer errores o tener malos pensamientos. Como jefes, evitan los conflictos, pero se distinguen porque crean discordia al ignorar problemas. Intentan dirigir con magia, creyendo que a lo que no le pongan atención, simplemente desaparecerá. Más que atender los detalles diarios, se concentran en lo que consideran un panorama general de conceptos. Motivación es su término favorito. En el mundo de los histriónicos, si la gente está lo suficientemente motivada, todos los problemas desaparecen.




      

        La vampira de Janine está teniendo una conversación con Stacy, su jefa.




        “Así que, Janine, ¿cómo van las cosas en tu departamento?”, pregunta Stacy.




        “¡De maravilla! No podrían ir mejor”, contesta Janine, mostrando una deslumbrante sonrisa.




        “No es exactamente lo que he oído. Últimamente ha habido algunas quejas.”




        La sonrisa se desvanece: “¿De quién?”




        “No creo que importe.”




        Janine fija la vista en su jefa: “Stacy, sabes tan bien como yo que hay algunas personas inmaduras que nunca están satisfechas. Siempre causan problemas en vez de realizar su trabajo. ¿Fue Donna? Ella es la peor del equipo.”




        “No fue Donna. Lo que dicen es que la traes contra ella y contra otros.”




        “Eso no es cierto. ¿Quién te dijo?”




        “No importa quién me dijo. Lo que me llama la atención es que se percibe un trato diferente.”




        Janine se ve molesta: “Algunas personas sólo se quejan. ¿Vas a creer todo lo que te dicen?”




        “No sé qué pensar. Pero creo que hablan tanto del tema, que debes hacer algo, tal vez traer a un consultor para que te ayude a resolver las cosas, y tal vez a trabajar con algunas de tus personas problemáticas.”




        En la siguiente junta de departamento Janine anuncia un seminario con Cleve Gower, el ex jugador de baloncesto. El tema será: “No hay ‘Yo’ en Equipos.” Janine está emocionada. Ha escuchado a Cleve antes y lo considera realmente inspirador.




        La ausencia de entusiasmo de su equipo es una clara evidencia de que lo único que necesitaban era un poco de motivación.


      




      Si alguna vez te has preguntado quién compra esas brillantes fotos con frases de filosofía oriental que cuelgan en los corredores, en lugar de obras de arte, ya tienes la respuesta. Son los gerentes histriónicos, como Janine. Para ellos, la motivación no tiene que ver con las consecuencias externas; viene del corazón. Es una chispa de pasión que puede avivar las llamas del rendimiento con una sola retórica, eliminando la necesidad de preocuparse con molestos detalles diarios (como manejar conflictos). La motivación es la magia que crea situaciones en las que todos ganan todo el tiempo. Cualquiera que crea lo contrario está… bueno, desmotivado.




      El nivel medio de gerencia está lleno de histriónicos como Janine, con sus grandes sonrisas y su actitud de yo-puedo. A veces su infeccioso optimismo puede hacer que incluso los promuevan a director ejecutivo o sean elegidos en la carrera política. Donde sea que estén, los histriónicos se manejan para obtener un gran control sobre las operaciones diarias en cada organización donde trabajan. Son promovidos porque se ven como cualquier director espera que se vean y dicen lo que cualquier director quiere escuchar. La cultura de los negocios, las organizaciones no lucrativas, el ejército, el gobierno y la política son fuertemente influidas por personalidades histriónicas. En medio del manejo de muchas organizaciones hay un estrato de histriónicos. Deberás aprender a pensar como ellos y hablar su lenguaje si quieres tener buenos resultados.




      Los histriónicos son de dos tipos distintos: los Dramáticos que dan pláticas motivacionales y, los más comunes, los Pasivo-agresivos, que enfrentan los problemas ignorándolos. Nunca se enojan, pero de alguna manera, la gente siempre se enoja con ellos.




      

        Liz corre a alcanzar al vampiro Gail en el pasillo: “Gail, espera un momento. ¿Ya tienes las proyecciones que te pedí?”




        “¿Qué proyecciones?”




        “Las del negocio de Lawton. ¿Recuerdas?, hablamos sobre ellas en la reunión de la semana pasada y te mandé un correo el jueves.”




        “No recibí ningún correo.”




        Liz siente un escalofrío: “¿Eso significa que no tienes nada de la proyección de Lawton?”




        “Tengo unos diseños en borrador, pero no me dijiste que querías que yo desarrollara las proyecciones.”




        “¿A qué te refieres con que no te dije? Si desde hace tres semanas en todo el departamento no se habla de otra cosa que no sea de este negocio.”




        “Creí que Jeff me daría un descanso por los cambios en costos de producción. Esperaba oírlo de él.”




        “Gail”, Liz escucha el chillido de pánico en su propia voz, “necesitaba esas proyecciones ayer. Regresa a tu oficina y ponte a trabajar en ellas ahora.”




        “De acuerdo”, dice Gail. “No hay problema.”




        Dos horas después, Liz está en su escritorio, tratando fervientemente de hacer una propuesta creíble, sin números muy complicados, cuando recibe una llamada de su jefe. “Liz”, dice, “necesito verte en este momento. Uno de tus empleados acaba de llenar una queja de abuso verbal en recursos humanos.”


      




      Los histriónicos odian tratar con detalles aburridos. Los consideran equivalentes a la tortura.




      Siempre tienen buenas razones para no seguir las mismas reglas que los demás. Si tratas de que hagan algo que no desean, convertirán la oficina en una telenovela o en un drama médico. Son famosos por convertir la enfermedad en una forma de arte.




      Compadezco al pobre gerente que trate de escribir algo en el “buzón de sugerencias” sobre la revisión anual de un histriónico, o de algún miembro desmotivado de su equipo.




      Lo importante que debe recordarse de los histriónicos es que resulta inútil tratar de que reconozcan sus propias actividades ocultas. Su mundo interno es tan tenebroso como Transilvania de noche. Tampoco tienen condescendencia. Para lidiar con ellos, recuerda que están hambrientos de atención y aprobación y necesitan halagos en una dosis tan abundante que provocaría nauseas a otras personas. Piensa de bien a maravilloso y de ahí a supercalifragilisticoespiralidoso.




       




      NARCISISTAS




      ¿Has notado que la gente con grandes egos suele ser pequeña en otros ámbitos? Los vampiros emocionales narcisistas quieren vivir sus grandiosas fantasías de ser los más inteligentes, los más talentosos y todo lo relacionado con las mejores personas en el mundo. No es tanto que se consideren mejores que otros, simplemente no consideran personas a los demás. ¿Recuerdas el trato cerrado por el vicepresidente que mencionamos en el apartado anterior? Si hubiera pensado en las necesidades de su compañía en lugar de las propias, quizá hubiera hecho un mejor trato.




      Los narcisistas en posición de poder son leyendas en su propia mente. Por supuesto, no esperes que vivan con las reglas de los simples mortales.




      

        Michael, el CEO, gana 50 veces más que tú, y la compañía sigue perdiendo dinero. Él ha mantenido un precio alto en las acciones, y con ello su compensación, organizando dos grandes rondas de despidos. Por difícil que parezca, así maneja los negocios.




        Ésas son las pequeñas cosas que te agobian: la forma en que Michael trata a las personas con las que trabaja. Si pasa junto a ti en el vestíbulo, hazte a un lado, porque te atropellará. Cuando alguien más está hablando, él interrumpe, mira su reloj o juega con su teléfono. Siempre llega tarde a las reuniones, nunca ve su agenda. Difícilmente se interesa, porque de todos modos olvida lo que la gente dice.




        La oficina de Michael está decorada con fotos suyas, saludando a políticos o estrellas de cine. Si no eres de los que están en su pizarrón, él actúa como si no existieras; eso, mientras no necesite algo de ti porque entonces te prodigará halagos y vagas promesas, pero sólo mientras consigue lo que busca. El resto del tiempo tendrás suerte si recuerda tu nombre.


      




      Los narcisistas presentan un dilema difícil. Aunque hay bastante narcisismo sin grandeza, no hay grandeza sin narcisismo. Sin estos vampiros emocionales, no habría nadie con agallas a quién seguir.




      Sin importar lo que digan, los narcisistas rara vez hacen algo que no sea egoísta. Mientras tengas algo que desean, actuarán como si fueras tan maravilloso como ellos. En el instante en que consigan lo que buscan, te olvidarán y se moverán a su siguiente fuente de sustento.




      Los contratos verbales de los narcisistas son poco confiables. Si quieren un favor, di tu precio y hazlos que te paguen por adelantado. Otras personas serían insultadas por este tipo de sobornos, pero los narcisistas usualmente no. Asumen que todo mundo está buscando ser el número uno, igual que ellos. Piensan que sólo estás siendo directo.




      Los narcisistas necesitan ganar. No compitas con ellos a menos que puedas aniquilarlos. Incluso si puedes, ten cuidado. Son conocidos por surgir de las cenizas para vengarse. Mejor deberías acercarte sigilosamente por la espalda, darle un masaje a su ego y aprender cómo brindarles los halagos que necesitan sin rendirte ante ellos.




      Si se te dificulta adular, en definitiva tendrás problemas con los narcisistas. Antes de lidiar con ellos, deberías tener una plática sincera con tu adolescente interior acerca de tus propios intereses.




       




      OBSESIVO-COMPULSIVOS




      Los vampiros emocionales obsesivo-compulsivos son adictos a la seguridad, pues les hace creer que lograrán, con escrupulosa atención en los detalles, un completo control sobre todo. Ya sabes quiénes son: personas con memoria compulsiva que no pueden ver el bosque por el número excesivo de árboles innecesarios, abundantes y repetitivos. Lo que tal vez no sabes es que toda esa atención en los detalles está diseñada para mantener al vampiro antisocial contenido de forma segura.




      Sin los obsesivo-compulsivos, no se haría ninguna de las actividades desagradables y difíciles del mundo, nada funcionaría correctamente y ninguno de nosotros haría su tarea, jamás. Para bien o para mal, los obsesivo-compulsivos son los únicos que se preocupan porque ninguno de nosotros se vaya por el mal camino. Puede ser que muchas veces no nos agraden, pero los necesitamos.




      Para los obsesivo-compulsivos, el conflicto más importante es interno. No disfrutan lastimando a otros, pero lo harán si tus acciones amenazan su sentido de control. Para los obsesivo-compulsivos, las sorpresas –incluso las más agradables– son como si les rociaran agua bendita. No pretenden herir tus sentimientos, pero se sienten obligados a manifestar su opinión.




      

        Carly trabajó durante dos semanas en el material para la conferencia. Finalmente acabó, y el resultado fue muy bueno, incluso ella lo sabe. La presentación de Power Point fluye muy bien de un tema a otro, y el reporte respalda todos los hechos y cifras. Es artística y sólida, como una roca. No puede esperar para mostrársela a la vampira Joanne, su jefa.




        Joanne mostró poco entusiasmo, y eso es decir mucho. Su única observación en el reporte fue hacer dos círculos en torno a los errores gramaticales en la página 10. Mientras Carly estaba exponiendo su presentación, Joanne la detuvo.




        “No sabía que hubiéramos decidido poner el fondo azul. Pensé que trataríamos con uno bronce y el otro verde para después elegir cuál usar.”




        “Pero…”, Carly tiene un nudo en la garganta tan grande que ni siquiera puede hablar bien, “¿qué no habíamos visto eso la semana pasada?”


      




      Para un obsesivo–compulsivo, tomar una decisión hace que un segundo se vuelva una eternidad. Aunque sólo sea una palabra en una oración.




      El perfeccionismo, control excesivo y atención a los detalles son vicios que estos vampiros obsesivo-compulsivos enmascaran como virtudes. Habitualmente confunden el proceso con el producto y la letra de la ley con su espíritu. La mejor protección contra los hechizos de estos vampiros es que sigas viendo la foto general y no te pierdas en el bosque oscuro de los detalles obsesivos.




      Del capítulo 16 al 18 discutiremos estrategias para lidiar con estas raras personas y su manejo excesivo del control. El primer paso es no llamarlos así. La única manera de desvanecer a un obsesivo–compulsivo es enfocarte en sus miedos y no en tus molestias e irritación. Esto tal vez requiera otra plática sincera con tu adolescente interior.




       




      PARANOICOS




      En un lenguaje común, paranoicos significa que piensas que la gente está detrás de ti.




      Es difícil imaginar que puede haber algo atractivo en las alucinaciones de persecución, a menos que pienses en todos los grupos que se enorgullecen de ser minorías oprimidas.




      Lo que ofrecen los paranoicos claramente es un mundo de ambigüedades. Conocen La Verdad, y están felices de compartirla. Siempre y cuando aceptes su punto de vista sobre el mundo. En el momento en que no estés de acuerdo con ellos, te volverás un traidor. Sin importar las razones de tu desacuerdo, te verán como su perseguidor y actuarán de acuerdo con ello. Otros tipos de vampiros tal vez hagan tratos, pero los jefes paranoicos te despedirán o te harán renunciar.




      La vida de los paranoicos tiene reglas grabadas sobre piedra. Y esperan que todos los demás vivan bajo ellas. Siempre están al acecho de evidencias de desviación, y usualmente las encuentran.




      

        El vampiro Richard es dueño de su propia compañía, y muy fan de Ayn Rand, aunque la señorita Rand podría tener algunas dificultades si supiera que sus pensamientos apoyaban las acciones de Richard. Su idea básica es que cualquier restricción de lo que un empresario pueda hacer, es un crimen contra la razón. La manera de dirigir de Richard incluye largos discursos de filosofía y moral, pero con una dirección poco específica. Si eres parte de su equipo de dirección, espera que asumas responsabilidad por tus acciones y las de tus subordinados. Esto significa leer su mente, lo suficiente como para saber qué hacer sin que él te lo diga. Y si sabes lo que te conviene, más te vale haber leído El Manantial y La rebelión de Atlas.




        Hoy el equipo de dirección discute un proyecto de expansión. Para desgracia de David, director de operaciones, él debe saber qué regulación oficial aplica.




        “Odio decir esto chicos”, afirma, “pero antes de empezar, necesitamos el permiso de la EPA.”




        Richard frunce el ceño y dice: “¿Qué dijiste?”




        “Dije que…”




        “¡Ya sé lo que dijiste! Tú y tu EPA, OSHA (Administración de Ocupación Segura y Salud, por sus siglas en inglés) y el resto de esas idioteces burocráticas que esperan que les pida permiso cada vez que tolero una tontería. La pregunta no es quién va a dejarme, sino quién va a detenerme.”




        Se oyen murmullos de aprobación alrededor de la mesa, los mismos que hay cada vez que Richard cita la Palabra del profeta.




        “¿Sugieres que nos saltemos los permisos?”, pregunta David. “Es tu departamento”, contesta Richard. “Asume la responsabilidad.”


      




      La influencia magnética que ejerce sobre ti un paranoico puede desorientar tu brújula moral. Entre más desorientado, mayor confianza sentirás en la seguridad de los paranoicos, y tendrás más miedo de su ira. Es muy fácil perder tu camino.




      Para empeorar las cosas, resulta que a veces los paranoicos tienen razón. En su búsqueda de la claridad, encuentran bajo el agua los significados ocultos y las realidades más escondidas. Muchos de los grandes moralistas, visionarios y teóricos, son paranoicos. Si no lo estuvieran, simplemente hubieran aceptado todo con un valor aparente.




      Desafortunadamente, la paranoia hace una ligera distinción entre las grandes ideas y las desilusiones. La misma motivación de claridad que guía a las grandes verdades religiosas de todos los tiempos guía también a un refresco venenoso y un hombre-bomba. ¿Verdad o desilusión? La decisión depende de ti.




      Para retomar tu rumbo moral, debes preguntarte: ¿a quién beneficia? Las grandes verdades nos benefician a todos. Las ilusiones son usualmente egoístas. Sus beneficios sólo son para un grupo reducido de verdaderos creyentes, y la gran rebanada del pastel es para el paranoico en jefe.




      La paranoia, como todos los desórdenes de personalidad, se manifiesta en diferentes niveles. En pequeñas dosis, la paranoia es la esencia del carisma. En grandes cantidades se vuelve tóxica. ¿Qué tanto es demasiado? De nuevo, eso depende de ti. Pero hasta estar seguro, no tomes ningún refresco.




      Ahora que ya sabes quiénes son los vampiros emocionales, probablemente te des cuenta de que ya los conocías. El resto de este libro te ayudará a entenderlos mejor y confrontarlos con mejores resultados. Para ello, aquí habrá listas de características para identificarlos, e instrucciones paso a paso para manejar situaciones específicas.




      Una parte importante de cómo protegerte de los vampiros emocionales es entenderte a ti mismo. Si utilizas tus emociones en contra suya, quién eres y cómo piensas determinará el daño que te puedan hacer.




       




      RECONOCE A LOS VAMPIROS EMOCIONALES AL VERLOS




      Usualmente los vampiros emocionales generan una fuerte primera impresión. A menudo, la mejor forma de reconocerlos es por los sentimientos que te provocan. Uno de los primeros signos de que estás lidiando con un vampiro es pensar en términos exagerados. Tendemos a verlos como los mejores, los peores, los más diferentes, o todo lo superior. Los vampiros difícilmente pueden ser ignorados. Esto es el principio del embrujo.




      Cada tipo de vampiro busca engatusar con respuestas específicas. Los antisociales son emocionantes. Sean amables o malévolos, siempre hay un vibrante sentimiento de estar en el filo. Algunas veces se colocan detrás de tu cuello para morderte. Los histriónicos pueden hacer que creas que tus sueños se vuelven realidad, o pueden atropellarte con su evidente manipulación. Los narcisistas pueden levantar envidias, además de ser constantemente odiados por actuar como si fueran mejores que tú. Los obsesivo-compulsivos pueden convertirte en un adolescente rebelde que odia que le digan lo que debe hacer. Los paranoicos generan confianza y una creencia ciega. Si abres los ojos, la confianza se transforma en terror.




      Tus propios modelos de pensamiento y percepción determinan el efecto que los vampiros emocionales con quienes trabajas tienen en ti y, fundamentalmente, cuánto daño pueden hacerte. El primer recurso de evaluación te ayudará a descubrir tus propias áreas de fuerza y debilidad.




       




      CÓMO PUEDEN TRANSFORMARTE LOS VAMPIROS EMOCIONALES EN ALGUIEN QUE NO RECONOCES




      Todos sabemos por películas y libros que la mordida de un vampiro te transforma en uno de ellos. Los emocionales también pueden hacer eso. Te infectan su inmadurez y forma de pensar depredadora para que coincidas con sus necesidades. Paso a paso, te alejan de tu centro moral, y te tientan o provocan a actuar de manera que nunca pensaste que reaccionarías. Esto nunca pasa al mismo tiempo.




      El término psicológico para este discreto proceso es la preparación, el cual tiene una oscura connotación al ser usado de modo regular en un escenario de trabajo. Todos los vampiros emocionales preparan a sus víctimas de una forma u otra, no importando si están conscientes o no. Los estafadores antisociales son los más reflexivos en el proceso de preparación y lo explicaremos más ampliamente en el capítulo 6.




       




      HIPNOSIS VAMPÍRICA




      Los vampiros hipnotizan naturalmente. Usan algunas de las mismas técnicas utilizadas por los hipnotizadores en los escenarios, pero cuando lo hacen, no es para entretener sino para que cumplas su voluntad. La hipnosis significa usar el poder de la sugestión para proyectar una realidad alternativa, demasiado buena para ser verdad o demasiado aterradora para ser ignorada. La ilusión es un recurso de los vampiros y, a menos que seas muy cuidadoso, tal vez te encuentres atrapado en su telaraña de decepción.




      Cómo romper el hechizo




      El propósito de este libro es ayudarte a no ser atrapado por los embrujos hipnóticos de los vampiros. El primer paso es reconocer a los emocionales cuando te los encuentres. La lista de características te ayudará, al igual que poner mucha atención en tus propias reacciones.




      Una vez que reconozcas un vampiro emocional, necesitarás saber cómo protegerte. Lo lograrás siguiendo el proceso que yo llamo: “Entrar en su mundo y salir del patrón esperado.”




      Los vampiros actúan basados en los instintos que se relacionan con la parte más primitiva de sus cerebros. Estos instintos están programados en tu cerebro también. Son automáticos y apremiantes, a menos que te controles y reescribas tus respuestas emocionales, usando la parte nueva y más racional de tu cerebro.




      Los desórdenes de personalidad son, en el fondo, inmadurez. Siempre debes recordar que los vampiros emocionales, estos asustados niños de la noche, verdaderamente son niños. Para manejarlos de manera efectiva debes ser más maduro que ellos. El siguiente capítulo explicará qué es la madurez y cómo conservarla frente a los vampiros.
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      Protégete de los vampiros emocionales pensando más lento que ellos
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      SI LOS VAMPIROS EMOCIONALES SON NIÑOS, ¿QUÉ SE NECESITA PARA SER ADULTO?




      EN MI OPINIÓN, la madurez y la salud mental son la misma cosa. Ambas son directamente proporcionales a la habilidad de una persona en el proceso del pensamiento lento.




      Las últimas investigaciones neurofisiológicas sostienen la denominada teoría del proceso dual. Esta idea sostiene que el cerebro trabaja de dos modos separados: el pensamiento rápido, automático y emocional, y el pensamiento lento, más controlado y racional. En la poesía, el corazón rige a la razón. En la vida real debe ser lo contrario o alguien saldrá lastimado.




      El pensamiento rápido está determinado por la programación ya incluida en nuestro cerebro, mucho del cual hemos heredado de nuestros ancestros reptílicos. Estas subrutinas básicas no han cambiado demasiado en los últimos 200 millones de años.




      Esta parte jurásica de nuestro cerebro está codificada con instintos que nuestros antepasados necesitaron para sobrevivir en la jungla. En ella hay secuencias neuronales para aparearse, defender el territorio, operar dentro de una jerarquía y responder al daño físico. Esta parte ancestral de nuestro cerebro nos habla sin palabras, pero sus significados siempre son acertados: utilizando las conexiones directas en las áreas emocionales del cerebro y, mediante hormonas poderosas como adrenalina y testosterona, afecta todos los órganos del cuerpo.




      El pensamiento lento usa las nuevas áreas del cerebro para reescribir manualmente la programación automática y sustituir con el análisis racional una reacción fisiológica. La habilidad de analizar una situación y hacer lo que se debe en vez de lo que se quiere es la esencia de la madurez. Es una habilidad difícil de adquirir y requiere ejercitarla constantemente para que funcione.




      He aquí un ejemplo simple de cómo las formas de pensamiento rápido y lento pueden operar en un escenario de trabajo:




      Digamos que, como mucha gente, experimentas cierto miedo de hablar en público. Lo que esto significa es que la parte de tu cerebro que piensa rápido, al exponer tu presentación de Power Point, reacciona de la misma forma que si fuera un ataque físico. Tus instintos no distinguen entre la posibilidad de ser avergonzado o de ser comido vivo. El pensamiento rápido, instintivamente te “protege”, mandando descargas de adrenalina y fantasías de escape cada vez que te imaginas parado frente a un grupo.




      Para dar una presentación, debes ser capaz de pensar más lento y racional para superar el miedo.




      El primer paso, y comúnmente el más difícil, es autoconvencerte de que realmente necesitas hacer la presentación. Aquí es donde la interacción entre pensamiento rápido y lento se torna confusa. El sistema de pensamiento rápido puede usar esta confusión para perturbar tus funciones cerebrales superiores. El deseo de huir puede crear cualquier número de razones, que parecen racionales, para no hacer la presentación. Tal vez estás demasiado ocupado haciendo algo más, o un compañero de trabajo es mejor para hacer la presentación en Power Point.




      Estos razonamientos pueden engañarte, haciéndote creer que piensas cuando en realidad sólo reaccionas a tu programa automático. Los diferentes niveles de tu cerebro, regularmente juegan trucos entre ellos. Por esta razón no debes creerte todo lo que piensas.




      La madurez, el pensamiento lento, como un grillo en tu hombro, reconoce estos razonamientos y hace lo posible para convencerte de lo contrario. Aún sientes el miedo, pero no dejas que tome decisiones por ti. Una vez que no hay escapatoria y crees que el espectáculo debe continuar, tienes el incentivo de aprender técnicas para manejar tu pánico escénico.




      Los vampiros emocionales son menos maduros que tú. Esto significa que se guían más por el pensamiento rápido. Son manejados por sus necesidades emocionales. En vez de usar el pensamiento lento y controlar sus emociones, se autoengañan con razonamientos ingeniosos para dejar que sus emociones los controlen.




      Pueden mentir e incluso estafarte para que te autoengañes. Sus emociones pueden conectarse directamente con las tuyas, llevándote a actuar tan inmaduramente como ellos. Una vez que reaccionas sin pensar, estás en su poder. En este juego no puedes ganar. Incluso, los vampiros más tontos son más inmaduros que tú.




      En vez de eso, usa tu fuerza. Sé maduro. El secreto para lidiar efectivamente contra los vampiros emocionales es pensar más lentamente que ellos. En resumen, enseñarte a hacer eso es la razón de este libro.




      Lo que sigue es tu primera lección.




       




      CÓMO DIFERENCIAR ENTRE PENSAMIENTO LENTO Y RÁPIDO




      Nuestro cerebro siempre está ocupado en los dos: en el pensamiento rápido y en el lento. Si tu mundo interior parece una revoltura de conflictos y emociones, eres normal. Todo mundo siempre está pensando algo, incluso si no pone atención. El pensamiento lento significa usar tu mente para desenredar esta mezcla de signos en tu cerebro y decidir sobre cuáles actuar. Entre más maduro seas, más variables debes considerar.




      Para personas con desórdenes de personalidad, las opciones son más simples y automáticas. Una de las muchas funciones del pensamiento rápido es reducir las opciones para que las decisiones de supervivencia sean tomadas sin perder tiempo. Los vampiros emocionales no se esfuerzan en conceptos difíciles como ética y moral. Sólo siguen su instinto de pensamiento rápido. A veces esto les ofrece una notable ventaja en el corto plazo.




      Sin embargo, las vidas y carreras son juegos que duran más. A menos que seas perseguido por un animal salvaje, usualmente harás mejor escogiendo el pensamiento lento en vez del rápido. Pero, ¿cuál es cuál? A veces es difícil saberlo.




      El pensamiento rápido y el lento no son absolutos; se mezclan entre ellos y a veces provocan desesperación, pero en cuatro áreas tienden a moverse en direcciones notablemente opuestas. En esta encrucijada es donde los dos tipos de pensamiento son más fáciles de identificar. Cada vez que reconozcas un pensamiento rápido en ti o en las personas que trabajan contigo, harás bien deteniéndote y desacelerando antes de que te confundas.




      Algunas señales que pueden ayudarte a encontrar tu camino son las siguientes:




      El pensamiento lento te mueve hacia degradaciones en lugar de dicotomías




      Practicamente, todo en el mundo real está distribuido a lo largo de un continuum. El pensamiento rápido simplifica la complejidad de la existencia en un sistema de categorías duales para un entendimiento más sencillo. A pesar de que la gente las llame categorías duales –bueno y malo, seguro y peligroso, similar y diferente– éstas se refieren a una misma cosa. Es importante recordar que, más que atributos de la realidad, los sistemas de categorías duales son una manifestación del pensamiento rápido.




      Las dicotomías pueden ser simplificaciones útiles para tomar decisiones, pero al final son sólo dedos apuntando a la Luna, en vez de la Luna misma. No confundas una cosa con la otra.




      El pensamiento metódico, lento, es más a menudo un proceso de fuerzas en balance, en vez de una elección entre una y otra. Las decisiones de trabajo son por lo general dilemas que requieren compromisos, en lugar de problemas con una solución que es correcta o incorrecta.
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